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De entretodoslos aspectosy problemasqueplanteaal investigador
la historiade la Héladees,sin ningudaduda, lacolonizaciónunode los
principales.Los motivos son tan numerosos,y tan conocidos,quesería
prolijo enumerarlosaquí.

Fruto de esteinterés,ya entrelos autoresantiguos,es la relativamente
numerosainformación queéstos nos proporcionany que,comentadae
interpretadapor los autores modernos, permite hacernosuna idea
generaldel mecanismode la colonizacióngriega,de sus propósitosy de
susobjetivos, de sus mediosy de sus logros.

Sin embargo,auncuandose puedeteorizar con relativa seguridad
acercade estosaspectos,no sonexcesivamentenumerosaslas ocasiones
en las quevemosfuncionarel esquemaideal conocido.Nuestrasfuentes
principales, Heródotoy Tucídides, son parcasa la hora de transmitir
ínformacionesqueeranconocidaspor susoyentes.Los teóricospolíticos
del siglo IV, centrándoseen aspectos,diríamos,institucionales,tampoco
nos informan con detenimiento de aspectos más «banales»pero, al
tiempo, necesariostambién, al menos para el historiadoractual, para
aprehenderen su conjuntotal procesohistórico. Autorestardíos,«enci-
clopédicos»casi,como Estrabón,nosdaninformacionessiemprevaliosas,
pero no siemprelo completasquedesaríamos.

Hay, sin embargo,un autor que nos muestraa la colonizaciónen
acción,en funcionamientoy que, además,hacereferenciaa prácticamente
todos los problemasque afectan a la misma, lo que le confiere una
importanciaexcepcionalen estosestudios,importanciaqueempero, no
ha sido, que yo sepa,reconocidasuficientementeen lo que se refiere a
esteproblemaconcreto.

Anejosde Gerión. 11- 1989. Edil. Universidad Compluiense. Madrid.
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El autor al que me refiero es Dionisio de Halicarnasoy la obra
objeto de nuestro análisis, las «AntiguedadesRomanas»o «Historia
Antiguade Roma»(‘Pcopauci~‘Ap~a¿oXoy¿a).Muchosaspectosde esta
obra y de su autor han sido analizados,pero casí síemprereferidos a
problemasde la Historiade Romay de los pueblosvecinos(especíalmente
de los etruscosy su supuestaautoctonia).La aproximaciónqueyo voy a
seguir en las presenteslineas va a consistir en analizardeterminados
pasajesespecialmentesignificativosparami propósito,desdeel puntode
vistade la Historia griegay compararlos,cuandoello seaposible,con el
tratamientoque los mismoshechosrecibenen autorescontemporáneos
al propioDionisio y, muyespecialmente,Tito Livio. Quizáno hayaque
justificar, porevidente,el porqué de mi aproximación«helenocéntrica».
Perosi acasohiciesefalta, remitiría a las propiaspalabrasde Dionisio:
«Y a travésde estaobra,prometodemostrarquefuerongriegos (sc. los
fundadoresde Roma) que se habíanreunido, procedentesde pueblos
que no eranm los máspequeñosni los más insignificantes.»(1,5,1)’.

Todala obrade Dionisio —y en esto radicasu absolutanovedadC
pretendedemostrarque todos aquellos pueblos, conocidos por las
diferentestradiciones(algunasde ellasabsolutamentecontradictoriasen
sus origenes)como máso menosremotosantepasadosde los romanos,
son de origen griego, de modo que Roma es, por consiguiente,una
wóXt4 ¿XX~ví~paraseguir la denominaciónde HeráclidesPóntico(cf
Plut., Cam., 22). No vamosa entraraquien disquisicionesacercade la
veracidad,o no, no ya de los pueblosimplicados,sino tan siquierade las
tradiciones,ni de la gran cargapolitica que la postura de Dionisio
tiene’. Lo cierto es que paraDionisio son griegosy, por consiguiente,
van a actuarcomo griegos. Esta actuaciónes lo que nos va interesar
porque,en el fondo, es la distinción (artificiosasi se quiere,pero que
paraun griego no carecíade significado)entregriego y bárbarolo que
va a entrar aquí en acción. Puesto que mi propósito es tratar del
funcionamientopráctico de la colonizacióngriega,admitiremosa estos
efectos(insisto, sin entraren otrascuestiones)como griegosa aquellos

Salvo menciónen contrario,¡atraduccióncastellanade Dionisio queemplearées la E.
JIMENEZ y E. SANdEZ, Madrid, 1984 que, por otro lado, sigue bastantede cercaa la
traduccióninglesade E. Cary en la Loeb ClassicalLibrary, incluso en las notasa pie de
página.

D. MUSTI: «Etruschi e Grecí nella rappresentazionedionisianadelle origini di Roma»,
Incontrodi Siudio in onoredi M. Pallonino: Oh E¡ruschi e Roma,Roma(¡979),p. 23.

Me refiero aaspectostalescomopropagandaaugusteao no, finalidad de su «autoctonismo»
etrusco,etc. Vide, entre la bibliografíamás reciente:J. HEURGON: «Les pénestesetrusqueschez
Denys d’Halicarnasse(IX,5,4», Latomus. ¡8, ¡959, pp.713-723; II. HILL: «Dionysius of
llalicarnassusand the origins of Romo>, JRS, Sl, ¡961, pp. 88-93; P. M. MARTIN: «La
propagandeaugustéenaedanales Antiquités Romainesde Denysd’Halicarnasse(Livre 1»,
BEL, 49, ¡971,Pp. 162-179;Idem.:«Héraklésen Italie d’aprés Denysd’Halicarnasse(A.R.I.
34-44)».Athenaeum,50, ¡972, Pp. 252-275; 5. GOzzoLI: «Polibio e Dionigi d’Alicarnasso,>,
SCO, 25, ¡976, pp. ¡49-176; D. MusTI: art. cit., Pp. 23-44; E. GAnSA: «La “storia di Roma
arcaica”, di Dionigi d’Alicarnasso»,,4NRW,11,30,1. 1982, Pp. 799-816,esp. PP. 799-802; D.
BRIQUEL: «L’autochtoniedesEtrusqueschezDénysd’Halicarnasse,>,BEL. 61, 1983,Pp. 65-86.
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que son talespara Dionisio, y analizaremossu comportamiento(que,
obviamente,seráun comportamiento«griego»).

Estospueblosson, siguiendoal propio Dionisio: «En primer lugar,
los aborígenesqueexpulsarona los sículos de estos territorios y eran
griegos originarios del Peloponeso,que emigraroncon Enotro de la
llamadaahoraArcadia, segúnyo supongo;después,los pelasgosque se
trasladaronde lo queentoncesse llamabaHemoniay ahoraTesalia;en
tercer lugar, los que vinieron a Italia con Evandro, procedentesde la
ciudad de Palancio;despuésde éstos,los epeosy feneatas,queformaban
parte de la expediciónde peloponesiosconducidapor Hércules,y con
quienesse habíamezcladotambiéncienoelementotroyano,y, finalmente,
los troyanosque se habíansalvadocon Eneasde Ilión, Dárdanoy otras
ciudadestroyanas.»(1,60,3). El capítulo 61 del libro 1 está dedicadoa
demostrartambiénel origengriego de los troyanos.

Salvo en el casode Troya, cuyacaíday destrucciónes la causade la
emigraciónde los supervivientes,en los demáscasoses necesarioexplicar
por qué se produce la emigración, qué vicisitudes de la fortuna
(xplwasevot ró~ijg) obligan a la misma. En este caso, vemos cómo
Enotro,el jefe de los Aborígenes,tienequeabandonarGreciaal no estar
contentoconla porción(.cXjpo~)de la tierra paternaquele corresponde,
al tener veintiún hermanosmáscon los que repartirseel territorio de
Arcadia (1,11,3). A Enotro se le unen muchos arcadios porque esta
nación era muy populosa,así como «cuantosgriegos poseíanmenos
tierra de la necesaria»(1,11,3). Otro de los jefes griegos, Evandro,
también arcadio, emigró como consecuenciade una rivalidad interna
(aróaL~) en su ciudad de origen, HaXXavríov, tras la que su grupo,
derrotado,decidió abandonarvoluntariamentelaciudad.Dionisioresalta
que,consiguientemente,estaexpediciónno fue enviadadecomúnacuerdo
(oi.>¡< dn-b TOV KOLVOV r~g yvú»ng~ir4i~’O,j)(I,3l,2)~. Problemasen el
ínterior de la ciudad podíandeterminarfrecuentementela marchade
gruposenteroso de simples particulares,como es el caso del corintio
Demarato,narradopor Dionisio con todo lujo de detalles(111,46,2-5).

Hay una serie de datos que Dionisio considerade imprescindible
conocimientopara poder certificar el caráctergriego de una colonia;
estosdatossonla tribu griega(~í5Xov ‘EXX~vucóv), la ciudad de la que
proceden,la fecha en la que ha tenido lugar la emigración y el jefe
(>j-yej.uóv) de la expedición(1,1 1,1). Por ello, Dionisio precisatodosestos
detalles,en los casosde Enotroy de Evandro.Que estoes unaconstante
en la mentalidadgrieganos lo puededemostrar,sobretodo, la narración
tucidideasobre las fundacionesde las colonias siciliotas (Tuc. VI,3-5)
dondecasi los únicosdatosquese nosmencionansonéstosqueDionisio
ve como fundamentales.

• Ya P. M. MARTIN reconocióen el casode Evandro,así comoen el del ver .sacrum
(mfra) que Dionisio empleael esquemade la colonizacióngriega: «Contributionde Denys
d’HalicarnasseA la connaissancedu ver sacrum»,Latomus,32, ¡973, p. 24.
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Una vezdeterminadala causaqueproduceel abandonode la patria,
urgesalir de ellay buscarunanueva.En todoslos casos,el procedimiento
de transponeempleadoes el marítimo. En el casode Enotro,se nosdice
quepreparóunaflota (vavruc¿v)(1,11,3)perose nos informa, igualmente,
quefueronvaríaslas pequeñasciudades(iróXe¿~’ ¡u«p&¿)próximasentre
sí quehabitaron.El casode Evandroes muchomásclarificadorporque
éstesólofundaunaciudad o, mejor, unapequeñaaldea(nó¡n~ f3paxeZcx)
capazde albergara los ocupantesde los dos barcosen quehanllegado
desdeGrecia. (1,31,3). El paralelo másevidenteque tenemospara esta
informaciónde Dionisio nos lo proporcionaHerodotocuandomenciona
las dos penteconterasenviadaspor Tera bajo la direción de Bato, para
fundar Cirene (IV,156). Así pues, coinciden los datos de Dionísío.
Enotro, que lleva una flota de numerosasnaves, funda numerosas
ciudadespequeñas.Evandro,con sólo dos naves,fundauna5.

Una vez producidoel asentamiento,es necesariodar un nombrea la
ciudad,o al puebloquese ha reunido.Evidentemente,el casode Enotro
y sus derivados, los enotrios y Enotria (1,12-13) no es especialmente
significativo, apartir de lo quenosotrossabemos,del modo de denomí-
narse a sí mismos unos individuos de origen helénico, aunque no
podemosolvidar quelas grandesdivisionesqueel mundogriego reconocía
en su seno (Dorios, Jonios, Eolios) debíansu nombrey su origen a
sendoshéroes epónimos (Doro, Ion y Eolo, respectivamente)y el
nombredel puebloera, en general, tambiénel del país(Jonia, Eólide,
Dóride). Mucho másreveladores,sin embargo,el casode la fundación
de Evandro, flaXXavrtov, nombre que procededel de la patria del
héroe, la Pallantion arcadia (1,31,4). Es evidente que aquí hay una
etimologia un tanto forzada pra hallar el significado del Palatium
romano,pero no es menoscierto que autoreslatinos tambiénelaboran
sus propias etimologías. En este sentido, Virgilio (Aen. VIII,5l-55)
afirma que el nombre procededel nombre del abuelo de Evandro,
Pallante.Servio, en su escolio al versoVIH,5l de la Eneida, recoge la
opinión de Virgilio, y añadela de Varrón y otros,segúnlos cualesel
nombre vendríano del abuelo, sino de la hija de Evandro, Pallantía.
RecogeServio Gramático,en fin, la opinión quesostienenotros de que
el primer nombrede lacolinafue Balanteum,por el balido de las ovejas
(a balatu ovium) aunquededicaeruditaslíneasademostrarpor quéesta
última posibilidades imposibledesdeel puntode vista lingúístico (Serv.,
ad Áen., VHI,511). Dionisio tambiénrecogeotras versiones1,32). Livio
sigue,en estecaso,la mismatradición queDionísto: «... et a Fallanteo,
urbe arcadia, Pallantturn, dein Palatium montein apellatumn». (1,5). P.
M. Martin, por su parte,subrayala coincidenciade las distintas tradi-

No creo que tenga razón P. M. MARTIN: «Pour une approchedu mythe dans Sa
fonetionhistorique.lílustration: le mythed’Evandre,,,Caesarodunum.9, ¡974,p. 144, cuando
afirmaqueDionisio deducela cifra de ¡00hombres,equivalentealatripulacióndedosbarcos
(cf II. XVI, ¡39s.) a partir de la pequeñasuperficiedel Palatino.La solución,en mi opinión,
hayquebuscarladentrodelcontextode la colonizacióngriega.
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ciones, unánimesal situar la ciudad sub monte, al pie del Germal, y
reservandola parte alta, la acrópolis, a los dioses, al tiempo que
pretendebuscarunaconfirmaciónmítico-arqueológicaa todoel episodio
(hallazgosde épocaapenínicaal pie del Palatino,en el Foro Roano,
tradición de navegacionesgriegas en época micénica al Lacio) ~. Es,
empero,difícil pronunciarseen esteasunto.

Volviendo a la cuestióndel origen del nombrede la ciudad creada
por Evandro,es evidenteque Dionisio conocíavarias interpretaciones;
sin embargo,no podíaemplearla versiónquequeríaqueel nombrede la
fundaciónde Evandroderivabadel de su abueloo del de suhija porque
no sueleserfrecuenteestoen el casode fundacionesgriegas,auncuando
sabemos,por ejemplo, que algunaciudad tomó el nombrede alguna
personarelevante en su fundación, como es el caso de la colonia de
Lámpsaco(CaronLampsaceno,FGrHist 262, F7). Aunquetampocoes
muy frecuentequeunacoloniatome el nombrede su metrópolis,sí hay
varíoscasos,como Cumasen Italia, quetomaríasunombrepor algunos
naturalesde la Cime eólica que irían con los euboicos (Str., V,4,4) 7;

Locres Epizefiria, Megara Hyblea, Messene(antes Zancle), Parión,
Samotracia(coloniade Samos),quizá,incluso,Naxos,si es queparticipan
naxios de las Cícladasen su fundación . A esto hay que añadir la
existenciaefectivade unaciudadllamadaPallantionen Arcadia(Pausa-
nias, VIII,44-45), la actual Palandio,cercade Tegea.Así pues,parala
construcción de Dionisio es más convenienteque el nombre de la
fundaciónde Evandroderive del nombrede su ciudad originaria que,
además,tiene una existenciareal y que es un procedimiento, si no
habitual, al menosno infrecuenteentrelas coloniasgriegas.

El establecimientode la ciudady la nominaciónde la mismaimplican
el dominiode un cierto territorio. Estoquedaclaroya desdeel estableci-
miento de Enotro que encuentraun país casi despobladoy lo que se
hallabapoblado, poco densamente,no obstantelo cual, Díonísío nos
ínformade que«limpió el elementobárbarode unazona»(¿vaxaOñpag
ró /3cfcp/3crpovEKpEpoVg rLV04 ain’ñg) antesde establecerseenella (1,12,1).
Si esteelementopreexistenteno puedeserfácilmentedesalojado,al menos
hayqueaprovecharsede él. Es lo quehaceEneascuando,en virtud de un
oráculo(1,56) (evidentemente,no el délfico pero sí oráculo al fin y al
cabo) funda laciudad de Lavinio: «Y despuésde ordenara los troyanos
que trasladaransu campamentoa la colina, instaló las estatuasde los
diosesen el sitio mejor (dv r41i «parícn-qi) e inmediatamenteemprendióla
construcciónde la ciudad con gran entusiasmo.Y haciendoíncursíones
en los territorios de alrededor, cogía todo cuanto le era útil para su
fundacióny de lo que podía resultarmás doloroso versedesposeídos,

• Ibid., pp. ¡45-ISí.
Cf A. MELE: «Eoli aCumain Opicia>’, 4nXíog xdptv. Miscellaneadi S¡udi Classici in

onoredi E. Manni, Roma, ¡980, pp. 15l7-l530.
Helénico, en Estebande Bizancio, s.v. XaX.cig; cf T. 1. DUNDABIN: The Western

Greeks.Oxford, ¡948, p. 8.
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como hierro, maderay aperosde labranza»(1,57,1); es, pues, una
conductaqueacasopodamoscalificar como típicaen un primer momento,
duranteun primer contacto,privar al eventualenemigode los recursos
más preciados, lo que Livio, refiriéndose al mismo acontecimiento,
definecomopraedamexagris agere (1,1); en estecaso,Eneasy Latino,
llegan a un acuerdode ayuda y mutua protección, por el que los
troyanosobtienenla tierra de cuarentaestadiosa la redondadesdela
colina (Dion. 1,59,1). No hay que olvidar que los aborígenesson de
origen griego,como ya ha «demostrado»Dionisio. Esteterritorio de 40
estadiosalaredonda(7,4km.) no dejade llamar laatenciónsi pensamos
queel ager romanus,tal y como es delimitadodesdeépocade Rómulo,
llegahastael quinto miliario apartir de Roma(Str. V,3,2)’. Estascinco
millas, que equivalena 7,4 km. son las aplicadasal caso de Lavinio,
sinedoésteun dobletede aquél,aunquetampocodebemosolvidar quees
un cifra queno desentonamuchode lo quesabemosdel tamañode la
~oipa en algunascoloniasgriegas(Metaponto,Agathe,etc.) “.

Si la poblaciónpreexistenteofrece una gran resistenciay si, sobre
todo, la necesidadde territorio por parte-de los griegoses muy grande,la
soluciónnormal (excluida,obviamente,desdeel punto devistadionísíano
cualquier alianza entre griegos y bárbaros) es la expulsión de los
bárbaros.Esto es lo que les ocurre a aquellosbárbarosque vivían en
Italia antes de la llegadade los primeros griegos (los aborígenes),es
decir, alos siculos(1,60,3).Estossículos,«puestoqueya erancapacesde
resistir.la guerra que los pelasgosy los aborígeneshabían entablado
contraellos, cogiendoa sushijos, sus mujeresy cuantosbieneserande
oro y plata (r&va Km ytJvaLKag KaL nZv ~pr¡gdrwv &ia ~pvaóg ~‘

&pyvpo~t3v) dejaronen sus manostodo el territorio». (1,22,1). Que el
desalojofue completonos lo muestrala terminologíaempleadaquees la
misma que emplea Herodoto cuandonarra el desalojode Focea (aL
48wKaLce~’ ...tut9t~evo~ rEKva KLYL yVVtYZKa~ EI7ffLITXa ii-dura) (1,164) y,
másadelante,el de Alalia (dv¿Xaflov r& nieva ~m rag yUVaLKa~’ «at
rip’ &XXi~v KTI7LJLV) (1,166). Un desalojocompleto implicaba desgarrar
totalmente una población, no dejando nada de valor en el sitio e
impidiendocualquierulterior relación con el mísmo. La fraseologíade
Herodotoy de Dionisio nos indican lo mismo.En ninguno de los casos
hayunaverdaderacolonización,sino queun puebloenteroabandonasu
patria por imperativosde índole militar. Los sículos, bárbaros,tienen
que abandonarItalia paraque no haya dudasdel carácterpuramente
helénicode la ulterior Roma

Cf J. MARTSNEZ.PINNA: Los orígenesdelejército romano.Madrid, 1981,queatribuyea
los reyesetruscosla verdaderadelimitación del ager romanas;Pp. 224-225.

D. ADAME5TEANU: «Le suddivisioni di terra nel Metapontino».En MI. Finley (cd.):
Problémesde la terre en Grt.ceancienne,París, 1973, Pp. 49-61; M. CLAVEL-LavEQUE: «Un
cadastregx-ec enGaule: la chorad’Agde (Hérault».Klio, 64, ¡982, pp. 2J-28,con referenciaa
todoslos casosconocidos.

u No obstante,si la tesisde Pallottinoesacertada,elsiculoy el latínseríanrestosdeuna
mismalengua«itálicaoccidental,>,lo quedemostraría,porúltimo, unaidentidadprotohistórica
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Dentro también de estecontextode apropiacionesde tierras, y en
íntima relación con la noticia referida a los sículos reciéncomentada,
está la problemáticanoticia de 1,16, según la cual, los aborígenes
(griegos, recordémoslo)practicanlo queconocemoscon el nombrede
ver sacrum(aunqueDionisio no le da esenombre),«costumbrequeyo se
que siguenmuchosbárbarosy griegos»(1,16,1). E. Cary afirma12 queel
único casosemejanteen el mundogriegoes el de la fundaciónde Regio,
narradopor Estrabón(VI,l,6), segúnel cual, acausade unahambruna
(d~opía) uno de cada diez calcídicos había sido dedicadoal Apolo
Délfico, tras lo cual marcharona fundaresacolonia. A mí se me ocurre
unavinculaciónaúnmásclara con la fundaciónde Cirene, tal y como
nos la presentael ~Opxtov nZv oiieusrjpwv que señalaclaramenteque
deberá ser elegido un joven de cada familia de Tera y en el que la
intervención de Apolo también parece decisiva‘~. La fundación de
Cirenese debe,como nos informaHerodoto, aunasequíade siete años
en Tera(IV,l51). El porquéDionisio atribuye una«institución»como el
ver sacrumI4~ tan diferente de la práctica griega, pero con algunos
aspectoscomunes(sequía-hambre,elecciónde determinadosmiembros
obligatoriamente,alejamientodefinitivo del territorio patrio), al menos
en apariencia,aunos griegos, como son los aborígenes,se comprende
fácilmente si tenemospresenteque, segúneste autor, los aborígenesse
establecenen ciudadescomo Palacio,Tribuía, Suesbula,Suna,Méfula,
Orvinio, Corsula,Maruvio, Bacia, Tiora, Lista, Cutilia, todas ellas en
torno a Reate (1,14-15) en la alta Sabina;pero esta región es la que,
incluso en la narraciónde Dionisio aparecedominadapor los umbros
(1,16,1),y es un hechoqueparalos antiguos,los pueblosde estirpeosco-
umbrase caracterizanpor estapeculiarforma de expansión~. El intento
de Dionisio aquíes claro: anteel conocimientogeneralizadode que los
«umbros»practicanesosmovimientos,nuestroautor pretendehacerver
que, realmente,son los aborígenes,quesongriegos,quieneslo practican
ya quehay casosgriegos(Cirene,Regio), que lo demuestran.Así, esta
tradición,claramenteitálica 16 se convierte,de la mano de Dionisio, en
unacostumbreplenamentegnega, que explica la gran expansiónque
alcanzanestosaborígenes(1,14-15).No creo,pues,que se trate aquíde
que«los griegosinterpretaríananacrónicamente,comoun rito de funda-
ción, el ritual por el queun pueblopartía abuscarsu áreade estableci-

entre los antepasadosde ambospueblos. Vid. M. PAILOTnNO: Storia della prima Italia.
Milán, 1984, p. 54.

E. CARY: The RomanAnriquities of Dionysius of Ha¡icarnassus.(LCL). Londres,
1937, vol. 1, p. 51.

A. J. GRAHAM: Colony andmothercity in ancientGreece. 2.’ ed. Chicago, ¡983, Pp.
224-225.

“ Acerca del ver sacrum, sigue siendoesencialJ. HEURGON: Trois é¡udessur le ver
sacru,n.(Colí. Latomus,26). Bruselas,1957.

“ M. PALLOTtNO: Geníieculture dell’Italia preromana.Roma,1981, Pp. 85-86.
6 Vid. P. M. MARTtN: Contribution ... cit., p. 30.
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miento» como afirma P. M. Martin 17 sino que lo que ocurre es que
Dionisio necesita demostrarla identidad griega de los aborígenes,
asociadosgeográficamentecon el áreadondees tradicionallaprácticade
esa costumbre;por ello, la mismatiene que ser «helenizada»,haciendo
«helenos»a quienesla practican. Es una más de esasdistorsionesy
reelaboracionesa las que Dionisio sometea sus fuentespara que le
apoyenen su fin último, y de las quehahabladoGabba~‘.

Una vez que se ha creadola coloniay se ha conseguidoun territorio,
hay que procederal repartode tierras.El mejorejemploque poseemos
de estoen la narraciónde Dionisio hacereferenciaa la propiaRoma(en
sí, una colonia, como veremos).El pasajeen cuestiónse refiere a la
acciónde Rómuloy rezaasí: «Unavez quetodosestuvierondistribuidos
en tribus (cpvXal) y curiasQpparpíat), dividió la tierra en treinta lotes
(ieX+3pot) iguales,dando un lote a cadacuria, tras reservaruna zona
suficientepara templos(iq,&) y recintossagrados(rqdv~) y dejartam-
biénunaporciónde tierra parausopúblico. Estafue la únicadivisión de
hombresy territorios (~c¿pat) hechapor Rómulo, que comporta la
mayorigualdadcívica.» (11,7,4)~». Los autoreslatinos, sobretodo Livio
(1,13) hacenmás hincapiéen el aspectoinstitucional de estadivisión;
Dionisio, en cambio,situala división en curiascomola basedel reparto
ordenadodel territorio y tambiénla basedel reclutamiento(al equiparar
la curia al X¿xo~) 2<2, Aquí Dionisio tambiéntiene que interpretaren
«clave griega» esta división de la población romana y vemos, por
consiguientea Rómulocomooixwnk, repartiendolas tierrasa lo ciuda-
danos,como erasu obligación21, aunquedentrodel marcode las viejas
curias, de cuyaexistenciay de cuyo númeroningún contemporáneode
Dionisio se atreveríaadudar. Poco importaen esteesquemadionisiano
que las treinta curias no sean una creación de Rómulo sino, más
probablemente,del primer rey etrusco,Tarquinio Prisco22•

Un pasomásen el control del territorio, ya acrecido,noslo presenta
el pasajesiguiente:«Tulio, pues,despuésde dividir la tierra enel número
de partes que fuera, dispuso en las alturas montañosasque podían
ofrecergranseguridada los agricultoresunosrefugiosque llamó con el

‘ Ibid., p. 34.
1 Vid., por ejemplo, E. GAnSA: «Studi su Dionigi da Alicarnasso.1. La costituzionedi

Romolo», Athenaeum,38, pp. 18i-198; Idem., «Mirsilo di Metimna, Dionigi e i Tirreni»,
RAI, 30, ¡975, Pp. 35-49.

Sobrela aplicaciónde la terminologíapolítica ática paratraducir ténninostécnicos
romanos,vid. II. J. MAsSoN: «The Roman Govemmentin Greek Sources.The efecct of
literary theoryon thetransíationof official titíes», Phoenix,24, 1970, Pp. 150-159.

“ Sobrela esenciay significadode las curias,vid. J. MARTINEZ-PINNA, op. cit., Pp. 278-
279; Pp. 362-363.

21 W. LESCHHORN: Gn.inder br Stadt. Studienzu einempolitisch-religidsenPhánomen
der GriechischeGeschichte.Stuttgart. 1984, p. 88.

n Vid, nota a.<2 20. Acerca del carácterterritorial de las curias, apenas hay más
informaciónqueel mencionadopasajede Dionisio. Vid A. MOMtGLIANO: «Aainterim report
on the origins of Rome». TerzoContribuso.vol. TI. Roma, ¡966,p. 579, lo quequizápueda
permitir interpretarsu noticiaen el sentidoqueapuntoenel último párrafodeesteartículo.
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nombregriego de pagos. Allí huíantodosdesdelos camposy pasaban,
por lo general, la noche, cada vez que se producía una incursión
enemiga.Estoslugarestambiénteníangobernantesquese encargabande
conocerel nombrede los agricultoresquepertenecíanal mismopagoy
las propiedadesde las quevivían» (IV,15,2-3). fl&yo~ en griego significa
colina. Cary piensaqueDionisio ha sufrido unaconfusiónal aplicareste
término a los refugios antesque a los distritos 23; Gabba,por su parte,
opina quehay unacontradicciónentreIV,14 y IV,l5, y quesólo para
Dionisio pagí y tribus rústicasparecencoincidir24, Sin embargo,de lo
que se nos estáhablandoaquíes de unacadenade fortificacionesen los
lugaresmontañosos,que sirven de refugio a los agricultoresvecinos y
que disponende ciertas atribucionesfiscalesy religiosas.Hay aquíuna
evidentecontaminado(debidaaun homommiaconscientementeexplotada
por Dionisio) entrela esenciade los pagi latinos,cuyasfuncionesquizá
seanlas quenos presentaDionisio, y unaseriede puestosde vigilancia
dispersospor el territorio, situadosen lugaresestratégicos,esto es,en
colonias(iró-yo¿)y queen el mundogriego(colonial o no) recibennom-
bres como gpovpía, reLxícrgara, etc. Con este nuevo dato, Dionisio
vuelve a«explicar» en «clave griega»unainstitución romana(y prerro-
mana) que, además,le permiteinformar del sistemade reparticióndel
territorio. Igualmente,es curiosoobservarcómo estospagi-distritos se
asemejan,en su estructuray gobierno,a los demoiáticosde los quenos
habla Aristóteles (AM. Fol., 21) y que para Murray son<docal deme-
assemblieswith officials called demarchoi; thesewere responsiblefor
local o¡den and for carrying out the instructionsof the centralgovern-
ment»25; esto tampocodeberíaextrañarnosmucho en la épocade un
rey como Servio Tulio que«adoptóel sistemacensitariocreadoen Gre-
cia»~«, auncuandola importanciade los demoláticosse debeala actua-
ción de Clístenes, lo que me hace sospecharun nuevo paralelismo
ahistóricopor partede Dionisio.

En todo caso(y en estaocasiónno sabríadecirsi realmenteo no) el
territorio romano queda ahora organizadocomo el de una ciudad
griega, unoscientoveinteo ciento treinta añosdespuésdel reinadode
Rómulo (según el cómputo de reinados que da el propio Dionisio,
1,75,1-2). Es interesanteobservarcómo frecuentementees un período
más o menossimilar de tiempoel quenecesitanalgunasde las colonias
griegasmejorconocidasparaocupary sistematizarin extensosu territorio
(lo que se manifiesta en el envio de nuevascolonias). Así, Megara
Hyblea funda Selinuntea los cien años; Gela funda Agrigento a los

“ E. CARY, op. cit.,vol. II, Londres, ¡939,p. 317.Lospagi latinossondistritos ruraleso
pequeñasunidadesde poblaciónpreviasa la constituciónde la ciudad. Cf E. KORNEMAN,
s.v., RE, XVIII, 2, cols. 2318-2339.

» E. GABBA: «Studisu Dionigi daAlicarnasso.II. II regnodi ServioTulio,>, A¡henaeum.
49, ¡961, Pp. 102-106.

O. MtJRRAY: Early Greece, Glasgow, 1980, p. 255.
» Cf J. MARTtNEZ-PINNA: «TarquinioPriscoy Servio Tulio,,. AEA, 55. ¡982, p. 61.
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ciento ocho años (Tuc., VI,4); Siracusafunda Camarinaa los ciento
treinta y cinco años (Tuc., VI,5); así pues, ya que cada unade estas
fundacionessuponeuna «saturación»del territorio metropolitano,hay
quepensarqueson estos cien años,máso menos,los que unaciudad
colonial griegatardaen organizarel mismoy ocuparlointensamente.

Hemoshabladode la fundaciónde la colonia y de la organización
territorialde la misma.Debemosvolver ahorasobrenuestrospasospara
ver el «soportereligioso» de estacolonia. Al hablarde la fundaciónde
Lavinio, el texto de Dionisio se refería,entreotrascosas,al lugar en el
quehabríaque instalarlas estatuasde los dioses,quedebíaser el mejor,
el más alto, el más dominante(A iepctrturoj. En estamisma línea de
prioridad del aspectoreligioso, se encuentra11,65, cuando Dionisio
confronta argumentosacerca de la fundación del templo de Vesta,
atribuida a Numa (el rey encargadode la organización-. religiosa de
Roma). Nuestro autor no puede dejar de atribuir la construccióna
Numa, y en este caso tiene que explicar por qué el fundador no ha
construido dicho templo. Son significativos los siguientes párrafos:
«Algunosatribuyenla construccióndel templo aRómulo pensandoque
es imposible que en una ciudad fundada por un hombre expertoen
adivinaciónno se construyaenseguidaun hogar (¿arta) común parala
ciudad,especialmentehabiéndoseeducadosufundadoren Alba» (11,65,1).
«Entonces,los que por estas razonesatribuyen la construcción del
temploaRómulo másqueaNuma, parecenhablarcorrectamentepor la
ideacomúnde que, cuandose fundaunaciudad,debeprimeroconstruirse
un fuego, y especialmenteal ser fundada por un hombre expertoen
conocimientosobrelos ritos divinos» (11,65,2). La explicacióna la que
recurreDionisio parajustificar esta«anomalía»radicaen el propio mito
del nacimientode Rómulo de unavirgen vestal. Pero lo importantees,
precisamente,queDionisio se sientaen la obligaciónde darla explicación,
ya que es una ausenciaimportanteen un acto en el que Dionisio ha
evitadodeliberadamentecualquierreferenciaa los ritos etruscosmencio-
nadospor otras fuentes27 Romasurgecomo unaciudadgriega;pero lo
normal en una ciudad griega es, evidentemente,la construcción del
Pritaneoo templo de Hestianadamásfundarse;y éstaes unatareamás
del obaanj~tComo dice Leschhorn,«wir wissen auch,da$dasheilige
Herdfeuer der Hestia, das in der griechischenStadt im Prytaneion
brannteund dasLebender Polis symbolisierte,aus der Mutterstadtin
dic Kolonie mitgenommenwurde»28, El Pritaneo,sededel fuego sagrado
era,pues,el vínculo de uniónreligiosa,y de continuidad,entrelacolonia
y sumetrópolis,como quedaclaro por la narraciónde Heródotosobre
la fundaciónde las ciudadesjonias (Hdt. 1,146).

Otra de las tareasineludiblesque le correspondenal fundadorde la
ciudad,es la promulgaciónde las leyes29 o, en todocaso,determinarqué

D. MUSTI: art.cit., Pp. 24-25.
W. LESCHHORN, Op. cit., p. 89.
Ibid., p. 88.
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legislación o qué ordenamientojurídico aplicar. No es por casualidad
por lo que Tucídidesse entretieneen indicar qué «constitución»o qué
«instituciones»(v4upa) reciben las colonias siciliotas. Así Gela recibe
unaconstitucióndórica; Agrigento recibela constitucióngelense;Himera,
colonia heterogénea,recibe las institucionescalcídicas (Tuc., VI,3-5).
Por ello, Rómulo tiene queelegir la forma de gobiernoqueconvienea
su ciudad, a la colonia (dwouda) que acabade fundar. No estoy de
acuerdo,a este respecto,con Musti, cuando afirma que los griegos
distinguíanhabitualmenteentre¡criang y vopoOcT77~ ~<2.Es evidenteque
esta distinción, en ocasiones,existe; pero no es menos cierto que la
fundaciónde unacolonia presuponelacreaciónde unacomunidad,ante
todo, política, lo queimplica, necesariamente,la existenciade leyes.Que
el fundador se limite a adoptar la legislación de su metrópolis en la
mayoríade los casos,no significaqueno dotede leyesa suciudad sino,
precisamente,todo lo contrario. El OIKLGTI5g es, al tiempo, el primer
vopoO¿ri~g,aunquesólo seaporquedecidela adopciónde los vóp¿pade
la metrópolis.Que estoeraalgo imprescindible,y de las primerastareas
a realizar,lo muestrael siguientepasaje:«Algunosescribenqueesto(sc.

el rapto de las sabinas)sucedióen el primer añodel reinadode Rómufo.
Sin embargo,CneoGelio afirmaqueen el cuarto, lo quees másnatural.
Ciertamente,no es lógico que el jefe de una ciudad recientemente
fundadaintente tal empresaantes de establecersu régimen político
(iroX¿reía)» (11,31,1). La novedades que Rómulo va a sometera la
decisiónde la comunidadestaelección,pero pronunciaun discursoque
es el respaldoteórico de esteacto. Del mismo entresacamosel siguiente
párrafo:«Dijo (Rómulo)quehabíaoídode ancianosquehabíanllegado
asaberlopor largatradición,quede muchasgrandescoloniasllegadasa
lugaresprósperos,unas se destruyeronenseguidaal caeren sediciones
(aráae¿qj; otras,tras resistirduranteun corto tiempo,fueronobligadasa
convertirseen súbditasde sus vecinos y a cambiar la rica tierra que
ocuparonpor el peor destino,pasandode libres aesclavas.Mientrasque
otras,escasasen hombrese instaladasen territoriosno muyconvenientes,
primero se mantuvieronlibres y luego acabarongobernandoa otros; y
parael éxito de las menosy parael desastrede la mayoríano hayotra
causaquesuformade gobierno(uxñpari~ r-oXti-e¿ag).»(11,3,6-7)~ El
pensamientode Dionisio entroncaaquíconel de teóncoscomo Aristóteles,
cuandoafirmapor ejemplo,que«esante todo la constitución(WOXLI-eía)
lo que debe considerarsepara decir que una ciudad sigue siendo la
misma»(Fol., 111,3,9, 1276 b, 9-1 1). El sistemapolítico, pues,es lo que
define a una ,róXt~ y es tareadel fundador de la misma establecerlo,
comoestablecelas demásnormasde comportamiento.Comoes habitual
en las coloniasgriegas,por otro lado, Romamantieneel régimende su

3< D. MUSTI: art. cit., p. 42.
Evidentemente,ejemplosde estasdiferentessuertesno le faltarian a Dionisio en el

propio ambienteitálico y siciliano.
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metrópolis: «Nosotros no pedimos un régimen nuevo, ni vamos a
cambiarel querecibimosde nuestrospadres,aprobadoporelloscomoel
mejor. Seguiremosla opinión de los antiguos, pues creemosque lo
establecieronconla mayorsensatez,y estamosagradecidosa la fortuna;
pues no sería lógico que hiciéramos reprochesal régimen que nos
proporcionó, bajo el gobierno de los reyes, los mayores bienes que
existenentrelos hombres:libertady dominio sobreotros.»(11,4,1).En la
visión de Livio, empero,aunquetambiénesteautor reconocela impor-
tancia de las leges como medio de cohesionar(coalescere)al pueblo,
Rómulo apareceen un plano distinto; se nos dice que ¡ura dedil, al
tiempo que para garantizarsu inviolabilidad, Rómulo decide hacerse
digno de veneración(venerabilis)asumiendolas insignia irnperii (Livio,
1,8). Creover aquídosconcepcionesdistintas;por un lado, laconcepción
griegadel obcwnk(Dionisio), personacon determinadase importantes
atribuciones,pero siempreaccesible,al menosen vida; por otro lado, la
concepciónromanadel imnperiutn (Livio), de caráctersacraly carismáti-
co 32, y, por ello mismo, «podermuy fuerte, civil y militar a un tiempo,
jurisdiccionaly coercitivo,queimplica el derechode “tomar los auspicios”,
es decir,de reclamarla investidurasagradade JupiterOptimusMaximus
y de consultarlos augurios,mandarel ejército, ordenarel dilectus y la
recaudaciónde los impuestos,etc.,de publicaredictos»”. En la concepción
romana,la sancióndivina otorgael irnperiumy lacapacidadde gobernar.
En el relatodionisiano,la concepciónde imperiwn no aparece(al menos
en el sentido romano), y la capacidadde gobernarle viene dada a
Rómulo por el deseo del pueblo. Es Rómulo quien exige la sanción
divina (11,4,2). Es evidente,en mi opinión, la diferenteorientaciónque
presentanambosautoressobrela figura de RómuloW

Otro aspectoquedebe preocuparleal fundador de unacolonia es
garantizarla supervivenciade la misma, lo que implica, dado el predo-
minio máso menosabsolutodel elementomasculinoen estascolonias,
la necesidadde que estoscolonoscontraiganmatrimonio. Un procedi-
miento es el que sigue Eneascuandorecibeen matrimonio a Lavinia,
hija de Latino, hechoquepropicia la unión definitiva de troyanosy de
aborígenesbajoel nombrecomúnde latinos(1,60). Un ejemplogriegode
este sistemalo encontramosen el matrimonio entre el foceo Protis y
Gyptis, hija de un rey indígena,como resultadodel cual se funda la
coloniade Massalia(Justino,XLIII,3,4). El otro procedimientoes el que
empleaRómulo,aunqueel resultadofinal es semejanteal queobtuvo,en
sucaso,Eneas(11,46).Se tratadel raptode las sabinas.Es interesante,a
este respecto,el siguiente pasaje: «Al día siguiente (del rapto) las

“ Cf J. IIEURQON; Romay el MediterráneoOccidentalhasta lasguerraspúnicas. (Trad.
esp.). (París, ¡968). Barcelona,1976, p. 131.

“ C. NiCOLET: Romay la conquista del mundo mediterráneo.264-27 a.C. 1. Las
estructurasde la Italia Romana.(Trad. esp.).(París, ¡977). Barcelona,1982,Pp. 305-306.

Sobrela figura deRómulo puedeverseT. DOHRN: «Des Romulus’GrúndungRoms,,,
MDAI (1?), 71, ¡964, Pp. ¡-18(esp.p. 17).
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doncellasfueronllevadasanteRómulo que las consolóde su desánimo,
diciendo que el rapto no se había producido como ultraje, sino con
vistas almatrimonio,haciendover queeraunaantiguacostumbregriega
(‘EXX~vtieóv dpxatov¿‘OOQ) y el modo másdistinguidode todos por los
que se contraenlos matrimoniosparalas mujeresy les pidió queamasen
alos maridosqueles habíadadola Fortuna»(11,30,5).Cary suponeque
Dionisiotomó«suchas earlycustomfrom someof the marriagerites of
a later day such as the procedureof the Spartanbridegroomsdescribed
by Plutarch(Lycurg., 15)» ~‘. Aunque,efectivamente,Plutarcohablade
rapto (4nray~) y sin rechazartotalmentela opinión de Cary, yo creo
queel sistemase parecemás,conlas obviasdiferencias,al quemenciona
Herodoto como empleadopor los fundadoresde las ciudadesjonias en
generaly de Mileto en particular,quetomaronpor esposasa unascarias
acuyospadreshabíandado muette(Hdt., 1,146) y que,por otra parte,
debió de ser relativamentefrecuenteen la colonizacióngriega36,

Evidentemente,ni Livio (1,9) ni tan siguieraPlutarco(Rom., 14-15)
mencionanel caráctergriego de estacostumbre.Por otra parte,a partir
de los casosmencionados,no parecequerepugnealos griegosemparentar
con bárbaros;no obstante,en el casoromanoel carácterhelénicode la
ciudaddebequedarsalvaguardadoy por ello Dionisio hacea los sabinos
medio espartanos(11,49,4-5).

Porúltimo, el OIKLUTñG recibeun culto religioso trassu muerte,cen-
trado en sutumba‘~. En el casode Rómuloes difícil poderrealizareste
culto porque,creamosunau otra versiónacercade su «asunción»o su
muerte,lo cierto es quesu cuerpono se halló (11,56,2). Algo parecido
ocurre con Eneas, cuyo cuerpotampocose halló, aunquea él si se le
construyóun monumentoen Lavinio, descritopor Dionisio (1,64,4-5)~>,
aunqueno sólo allí. No obstante,Dionisio explicatambiénel porquéde
las variastumbasdc Eneas,hechoque «sepresentaen el casode muchos
hombresy especialmentecuando tuvieron notables destinos y vidas
errantes.Que sepanque aunquesólo un lugar acoge sus cuerpos,sin
embargoen muchossitios les hanerigido monumentos(pvj~eZa)como
testimoniode gratitud por algunosbeñeficiosrecibidosde ellos y sobre
todo si todavíaquedabaalgunode sulinaje, si habíanfundadoalguna
ciudado si habíantenido estanciasprolongadasy afablesentredetermi-
nadasgentes».(1,54,1). Es evidenteque,en todo caso,lo importantees
poseerun gv~pcZov,un monumentoconmemorativo(que podía ser un
cenotafio) donde llevar a cabo las ceremoniaspropias del culto al

“ E. CARY: op. cit., vol. 1, p. 401. Sobrela cuestiónsabina,J. PoUcET:«LesSabinesaux
originesde Rome: legendeou historie?,>,LEC. 39, 1971, Pp. ¡29-151;Pp. 293-310.

36 A. .1. DOMíNGUEZ: «Consideracionesacercadel papeldela mujerenlascoloniasgriegas
del MediterráneoOccidental,,,V JornadasdeInvestigacióninterdisciplinaria. La mujer en el
mundoantiguo.Madrid, 1986, Pp. 143-152.

“ W. LESCHHORN: op. cit., Pp. 98-105.
» Sobre la exactitud en las descripcionesde monumentosvistos personalmentepor

Dionisio, vid. A. ANDREN~ «Dionysiusof Halicarnuasuson RomanMonuments,,,Hommages
& L Herrmann.(Colí. Latomus,44). Bruselas,1960,Pp. 88-104,esp.p. 102.
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fundador. Livio no duda de la ubicaciónde la tumba de Eneassuper
Numicumflumen al tiempo que dice que es veneradocomo lupiter
Indiges(1,2) ~ La arqueologíahadescubiertoestatumba,originariamente
una tumba de túmulo del siglo VII a.C. (sin duda de una figura
importanteen la comunidadlavínicadel momento),queha sufrido una
sistematizacióncompleta,incluyendola reestructuracióndel túmulo,que
es el quemencionaDionisio (1,64), en el siglo IV, aunqueya hubo una
primeraintervenciónen el siglo VI a.C.

Con la muerte del fundador se cenaríaunaparte, sin duda de las
másimportantes,de lavida de la colonia. Pero no queremosacabarsin
decir algo acercade la expansiónde la colonia, expansiónque le lleva
tanto aadquirirnuevosterritorios,como afundar otrassubcolonias.Ya
vimos un procedimientopeculiaren 1,16, cuandose nosdescribíael ver
sacrumaplicadoalos aborígenes.Perohayun casomuchomásclarode
cómo y por quésurgeunasubeolonia.Estecasolo tenemosen la propia
fundaciónde Roma, subcoloniade Alba. Veamosel relatode Díonís¡o:
«En efecto, cuando tras la muerte de Amulio Numitor tomó el poder,
despuésde un corto tiempo duranteel que reorganizóla ciudad a la
antiguamanerasacándoladel anterior desorden,inmediatamentepensó
procuraralos muchachos(Rómulo y Remo)un gobiernopropio fundando
otra ciudad. Además, la masa de ciudadanoshabía tenido un gran
crecimientoy pensabapoderlibrarsecorrectamentedeellos,especialmente
de los que alguna vez tuvieron diferenciascon él, sin despertarsus
sospechas.Tras comunicarloa los muchachos,cuandoellos decidieron,
les entrega(8t8wa¿)comoterritorio paragobernarel lugardondesiendo
niños fueron criados,y como poblaciónla que le resultabasospechosa
de intentarorganizarprontounarebelióny tambiéntodalaquequisiera
voluntariamente emigrar. Entre éstos había mucha gente plebeya
(óflgorLt<bv yé’og) como es normal en unacomunidaddesplazada,pero
también un número considerablede la clase dominante(Tb dr-ó roi3
KpaTuJrov ynóp¿pov)y los consideradosmásnoblesde los descendientes
de los troyanos,de los que inclusoperduranalgunasestirpesen nuestros
días,unascincuentafamilias» (1,85,1-3).

Lo interesantedel textoes quees Numitor, el gobernantede Alba, el
quedecideenviarlasubeolonia,debidoalaumentode ciudadanos,y ala
existenciade faccionesrivales; es él el quedecide el lugar de la nueva
fundacióny él también quien decide qué parte de la poblacióndebe
partir, así como quiénesvan a ser los fundadores.Es lo normal en la
fundaciónde unacoloniagriega.Es más,se da tambiénaquí lacircuns-
tancia atestiguadaen bastantescasos:«Die Oikisten stammten,soweit

“ Cf E. CASIAONOLI: «1 Iuoghi conessicon l’arrivo di Enea nel Lazio. (Troia, Sol
Indiges, Numicus)>. AC. 19, 1967, Pp. 235-247; 1P.M. EDLUND: «Livy and Dionysios of
Halíkarnassosas Romanarchaeologists»,RdA,4, 1980,Pp. 26-30.

« VéaseCi. DURV-MOYAER5: Enéeet Lavinium.Aproposdesdécouvertesarchéologiques
récentes.(Colí. Latomus,174). Bruselas,1981, e5p. Pp. 124-127,con abundantebibliografía
anterior.VV.AA., EneanelLazio. Roma, 198l, esp.Pp. ¡62, 169, 172.
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uns die Quellen darúberAuskunft geben, aus den fiihrenden adligen
Familien der Heimatst«dte»:Arquias,Quersícrates,Falios, Dorieo,etc. ~.

Rómulo y Remosonlos nietosdel rey albano,los vástagoselegidosde
unadinastíareal.

La interpretaciónqueda Livio de estehechoes muy diferente; son
los dos hermanosquienesdeseanfundar unaciudad: «RornulumRe-
mumquecupido cepis ¡ti ¡is locis ubíexpositi ubiqueeducaderant urbis
condendae»(1,6). Una visión semejantees la queda Plutarco(Rom.. 9).
Es, pues,en estasversionesun interéspersonalel que muevea los dos
hermanos;la empresano apareceplanificadapor la metrópolis.No se
observa el «modelo griego», aun cuando Livio también emplea en
algunasocasionesel lenguaje técnico de la colonización romana,por
ejemplo, al referirsea la fundaciónde Alba: «Ínter Lavinium et Albam
Longam coloniamdeductarntriginta fertne interfuere annis.»(1,3).

Este modelo griego si está presenteen Dionisio, incluso en la
narraciónde la secesiónde la plebe al Monte Sacroen 494 a.C., en la
que Bruto llega a decir: «nosotros,en cambio,abandonamosunavida
sin ciudad y sin hogar parafundar unacolonia (ur¿XXopev&aroudav)
queno seráodiadapordioses,ni molestaparahombres,ni gravosapara
ningunanación...»(VI,80,3). Así, estesucesoes visto por Dionisio como
un intento de fundar una nueva colonia, dándoseese elemento de
discordia(OTÓGLG) que es causade las mismas42 Ni quedecir tiene que
en la versión de Livio no figura, ni por asomo,un proyectode fundar
unacolonia (11,31-33).

Un último aspectotocaremos,el de las relacionesentreunacoloniay
su metrópolis. Los documentosmuestran«theshameattachedto wars
betweencoloniesandmother cities; its converseimplication is that they
werenaturalallies»~. Estomismo apareceperfectamentetipificado en la
narración dionísíana.El más significativo de todos los pasajeses el
referido al momentoinmediato al fallecimiento del jefe albano Cluilio,
responsablede la guerraentreAlba y la Roma de Tulo Hostilio. Reza
así: «A todosparecióun sucesoextraño,comoeranaturaly al investigarse
la causa(puesno se podíaecharla culpaaningunaenfermedadprevia)
unos,remitiendoa laprovidenciade los diosestodoslos acontecimientos
humanos,decíanquehabíamuertopor causade la cóleradivina, ya que
hizo estallarunaguerra injusta e innecesaria(n-¿Xq¿og c«fre &Ka¿oQ)
entrela metrópoliy sucolonia»(111,5,1).Es cierto queDionisio da otras
interpretacionesmucho másreales y posibles,pero ésta, sin duda, no
dejabade ser importante para él. Es un hecho que esta idea de que
Roma procedede Alba tambiéntiene su importanciaen otros autores
latinos. Ciertamente,es la ideade la continuidady sucesiónapartir de
Eneashastallegar aAugustolo esencialde la propagandaaugustea,y lo

ti W. LESCHHORN: Op. cit., p. 85.
o Vid. E. Non: «Ricerchesu Dionigi d’Alicarnasso:la primastasisa Romae ¡‘episodiodi

Coriolano,,,Ricerchedi storiografwgrecadi etá romana. Risa,i979, pp. 21-l 16.
“ A. J. GRAHAM: op. cit., p. 214.
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que subrayade forma evidente toda la Eneida pero, sobre todo, los
versos756-892del libro VI; Livio, por su parte,equiparala guerraentre
Roma y Alba a una guera civil: «Et bellum utrimque summa ope
parabatur, clviii simillimnum bello,propeínterparentesnatosque,Troianam
utramqueprolem,cum Laviniumab Trola, Lavinio Alba, ab Albanorwn
stirperegumoriundí romaníessen¡.»(1,23). Sin embargo,ni la muertede
Cluilio despiertaen Livio esas consideracionesmorales que se hace
Dionisio, ni la relaciónquedaseñaladatan formalmenteconlos términos
específicosde p~wón-oX¿~ y d7rouda que empleaDionisio. La visión
latina es la de la guerracivil, en la queun papelimportantelo tiene la
ferocidadde los reyes”.ParaDionisio es algomuydistinto, perfectamente
tipificado y que no tienenadaquever conunaguerracivil. Una colonia
y su metrópolispuedenenfrentarse(aunquees algo que los diosesy los
hombresreprueban)pero nuncaesteenfrentamientoes unaguerracivil.

Debemosconcluir ya estabreveencuestaen laquehemosentresacado
y seleccionadosólo unospocospasajesque ilustran el pensamientode
Dionisio acerca de la historia más antigua de Roma y los pueblos
itálicos que,de uno u otro modo, contribuyena su origen y grandeza,
«demodo queya unopuedeconconfianzahacerlaver como unaciudad
griegay mandarcallar aquieneshacenaRomaun refugio de bárbaros,
fugitivos y vagabundos»(1,89,1), porque«los pueblosque se reunieron
parafundarla ciudadde Romaerancoloniasgriegasenviadasdesdelos
lugaresmásfamosos(‘EXX~vudr ~v tie r&w ¿WL(eavcararwvairotietcyi3evra
rmraw) y no, como algunoscreen,bárbarosy vagabundos»(VII,70,l);
ello no obsta para que las «pruebas»que Dionisio aducesirvan a la
críticamodernaparacomprobar,precisamente,lo privadasde fundamento
queestánalgunasde sus afirmaciones“.

Romaes unaciudad griega;Dionisio, aunqueseafiel a sus fuentes«
tiene que modificar determinadosaspectosde las mismaso enfocarías
desdeotra perspectiva~‘. Paraello, tiene que introducir elementosque
no son propios,desdenuestraperspectivay conocimientosactuales,de
la genuinahistoriade Roma. Y estoselementoslos tomaríade algunoo
algunosescritoresgriegosque,habiendotratadode temascoloniales,le
proporcionasenlos datosqueél necesitabaintroducir en suhistoriapara

Cf E. MENSCHING:«Tullus Hostilius, Alba Longaund Cluilius. Zu Livius 1, 22 f. und
anderen»,Philologus, 110, 1966, Pp. ¡02-118.

Porejemplo,su descripcióndelversacrum,P. M. MARTIN: Contribution...cit., Pp. 23-
38; o de los ritos ejecutadospor Eneastras desembarcaren el territorio laurentino,Idem..
<Deux interprétationsgrecquesd’un rituel de l’ltalie protohistorique>,REG, 85, 1972, Pp.
281-292; o de los ¡¡idi romani del 499, J. P. THUILLIER; «Deaysd’Halycarnasseet les jeux
romasns.Antiquites romains,VII, 72-73»,MEFRA, 87, ¡975, Pp. 563-581,etc.

P. M. MARTiN: «Ledesseinde Denysd’Halicarnassedan, les Antiquitesromaineset Sa
conceptionde¡‘historie atraversSa préfacedu livre 1», Caesarodunum.4, 1969,Pp. 187-206;
E. GAnA: La Storia...cii, PP. 809-SIl.

D. BRIQUEL: art. c¡t., p. 68 afirma que, llegado el caso, Dionisio no duda en dar
pequefioscoupsdepoucea la estrictaverdad histórica. Gabbaresaltala menorlibertad de
movimientopuntual enel cuadrode conjuntoquele proporcionala analísticaromana.Vid.
E. GABBA: La storia... cit., p. 807.
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defendersu tesis~. Sin quererentraraquíen el delicadoproblemade la
Quellenforschungde la obra de Dionisio ~ hay queseñalarquenuestro
autor, hombrede gran culturay de muchaslecturas~<2conocela obrade
su compatriota Heródoto (I,27,3A; 1,29,3), así como la de autores
contemporáneosde éste, como Helánico de Lesbos (1,22,3; 1,28,34;
1,35,2-3;1,48,1), autor de unaobta,precisamente,sobreKriae¿g iiOv¿Lv
Ka¿ iroXecov. A Tucídidesle conocíabien,como demuestrasu obra flep~L

roi3 eouxvaíaovxapa«ri~po~, y Tucídides es nuestraprincipal fuente
hoy día para conocerla colonizacióngriegaen Sicilia. Pero,además,
Dionisio empleaa Antioco de Siracusa(1,12,3; 1,22,5; 1,35,1-3; 1,73,4)
que en su obra LaEXLK& pareceser la fuente principal que Tucídides
utiliza en su historia de la colonizacióngriegaen ~‘ y, segúntoda
probabilidad, el conocimiento que de Antioco tiene Dionisio es de
primeramano52; tambiénconoceaFilisto (1,22,4),autorde otra SLKCXLKÓ
y aTimeo de Tauromenio(1,6,1; 1,7,1; 1,67,4; 1,74,1) queescribióunas
SweX¿Ka¿¡orop¿a¿,porno entraren másdetalles.En todoselloshabría
datos suficientes como para que Dionisio pudiera hacerseuna idea
amplia de cuál era el mecanismode la colonización griega, ideaque él
nos transmite enmascaradaen la historia romana,y que es de gran
utilidad porque, como es sabido, la mayoría de esas fuentes se han
perdidoparanosotros.Dionisio aplicaal casoromanolos conocimientos
que ha adquirido y, por ello, es parael historiadorde la colonización
griegade gran ayuda.Dionisio, pues,introduce(o, al menos,lo intenta)
la historia romana, desde sus más remotos orígenes en la historia
griega‘~, superandoasí el tradicional desinterésque los griegoshabían
manifestadopor la historia de Roma5’ lo cual tampocoes de extrañar
porqueparaellos Romaera unaciudad bárbara.La nuevaperspectiva
de Dionisio tiene que ir apoyadapor rasgos que, tanto para griegos

4 Ya GARBA: Studdi 1.. cit., p. ¡98 observócómo todos aquelloselementosgriegos
(políticos y filosóficos) que aparecíanen la narración sobre Rómulo eran originales de
Dionisio, no dela fuenteempleada,un panfletodeépocasilana. Acercadeestafuente,vid, la
opinión de J.P.V.D. BALDSON: «Dionysioson Romulus: a political pamphlet?»,JRS. 61,
1971,Pp. 18-27 queconcedea Dionisio unamayorcreatividadal emplearno una, sino varias
fuentesparasu caracterizaciónde Rómulo. La valoraciónde Gabbasobrela originalidadde
Dionisio a lo largodetodo su libro 1 es,engeneral,positiva. Vid E. GARRA, La Sioria... cit.,
PP. 804807.

~‘ A. KLorz: «Zu denQuellenderArchaiologiadesDionysiosvon Halikarnassos,,,RIIM.
¡938, Pp. 32-50; 0. TOMAs¡NI: «Per l’individuazionedi fonti storiograficheanonimelatine in
Dionisio d’Alicarnasso,,.AFLT. 1, ¡964-65,Pp. ¡53-174.

E. GABBA: Studi L.. cit., Pp. ¡79-180; sobresu buenconocimientodel latín, vid. D.
MARíN: «Dionisio di Alicarnassoe II latino,,, Mcm. M. Renard, 1. (Colí. Latomus, ¡02).
Bruselas,¡969, Pp. 595-607.

R. VAN COMPERNOLLE: Etudede chronologieet d’his¡oriographie siciliotes, Bruselas-
Roma, ¡960, Pp. 499-500.

“ L. MoscAnCASTELNUOvO:«Eforoe la tradizionedi Antiocodi Siracusasugli Enotri,>,
AC, 52, 1983,Pp. 141-149.

5. GOZZOLI: art.cit., pp. l75-l76.
~ Cf E. BAYER: «Romunddie Westgriechenbis 280v.Chr.,,, ANRW,1, 1, 1972,Pp. 305-

340.
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comopararomanos,seanreconociblescomo helénicos.Y,evidentemente,
el recurrir a las representacionesy categoríaspropiasde la colonización
griegaera un medio (por supuesto,no el único) paraconseguirlo.Mi
intención ha sido poner de manifiesto algunos de los pasajesmás
significativos, aun cuando cronológicamentedispares.El propósitode
Dionisio y el modode logrado,eradiferente;despuésdehaberanunciado
susintenciones,narralos acontecimientoslo másfielmenteposiblea sus
fuentes,pero modificandola visión generale, incluso, la terminologíao
eligiendo, de entre varias, la interpretaciónque mejor encajaseen su
planteamiento.Al final de su narración(especialmenteen el libro 1) la
acumulaciónde datos(queno estánnecesariamenteexplicitados)llevaría
al lector al convencimiento de la veracidad de la tesis dionísíana.
Dionisio supojugar con la sabiamezcla de datos reales(o, al menos,
admitidoscomo tales por su contemporáneos)y datosprocedentesde su
propioconocimientode lo quedebíasery de cómo debíafuncionaruna
n-óXL~ griegay, sobretodo, unadwoucLa.

Teniendo en cuenta esta perspectiva,por último, quizá puedan
explicarselas discordanciasy contradiccionesen que Dionisio incurre
conrelacióna otrosautoresquetratan de la primitiva historiade Roma;
hay que tener en cuenta,pues,que Dionisio haceuna historia de una
ciudad griega y deforma los datos que posee en tal sentido. Los
historiadoresdel mundoromanodeberíantenermuypresenteeste hecho
cuandoutilizan a Dionisio como fuentede informaciónpara la parcela
de la AntigUedadpor ellos historiada.


